
 Boicac 78/2009 Consulta 5 
 
Sobre el tratamiento contable de inmuebles destinados al arrendamiento 
con opción de compra, por parte de una empresa que tiene por objeto 
social la promoción y gestión de inmuebles. 

 
Respuesta 
 
La norma de registro y valoración 8ª. “Arrendamientos y otras operaciones de 
naturaleza similar” del Plan General de Contabilidad (PGC 2007), aprobado por Real 
Decreto 1514/2007, de 16 de noviembre, diferencia entre arrendamiento financiero 
y arrendamiento operativo. 
 
Cuando de las condiciones económicas de un acuerdo de arrendamiento, se 
deduzca que se transfieren sustancialmente todos los riesgos y beneficios 
inherentes a la propiedad del activo objeto del contrato, dicho acuerdo deberá 
calificarse como arrendamiento financiero. En particular, en un acuerdo de 
arrendamiento con opción de compra, se presumirá que se transfieren 
sustancialmente todos los riesgos y beneficios inherentes a la propiedad, cuando no 
existan dudas razonables de que se va a ejercitar dicha opción.  
 
En este caso, en el momento inicial, el arrendador contabilizará un crédito por el 
valor actual de los pagos mínimos a recibir por el arrendamiento más el valor 
residual del activo, aunque no esté garantizado, descontados al tipo de interés 
implícito del contrato. Asimismo, reconocerá el resultado de la operación en 
sintonía con lo dispuesto en el apartado 3 de la norma sobre inmovilizado material, 
salvo cuando sea el fabricante o distribuidor del bien, supuesto en el que se 
considerarán operaciones de tráfico comercial y deberá registrarse la 
correspondiente venta de existencias. 
 
En caso contrario, esto es, en el supuesto de que de los términos del contrato no se 
desprenda que se ha producido la transferencia sustancial de todos los riesgos y 
beneficios inherentes a la propiedad, la entidad consultante deberá contabilizar las 
viviendas como un inmovilizado. 
 
Sobre la clasificación de un inmueble destinado al arrendamiento como inmovilizado 
material o como inversiones inmobiliarias por parte de una empresa que tiene entre 
sus actividades principales el alquiler de inmuebles, cabe señalar que el criterio de 
este Instituto está publicado en la consulta nº 9 de su Boletín (BOICAC) nº 74, de 
junio 2008, de cuya lectura se concluye que las viviendas sobre la que versa la 
consulta se deberían contabilizar como inversiones inmobiliarias. 
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